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CUERPO DE AMOR 
 

 

Amor místico, cuerpo 

para amar. Buen 

amante y buen samaritano 

 Entre todos hemos intentado 
precisar el sentido de la 

experiencia mística, sin llegar a 
un conclusión definitiva. Quiero 

volver al tema, para situarlo en 

dimensión de "cuerpo", es decir, 
de realidad concreta, 

concretísima, de fidelidad a lo 

que somos: cuerpo de amor 
(para el encuentro personal) y 

cuerpo de cuidado (para la 
entrega plena al otro). Creo que 

en las dos líneas de corporalidad 

se expresa y despliega el camino 
de la espiritualidad, pues el 

místico cristiano ha de se, al 

mismo tiempo, buen amante y 
buen samariano. En contra de lo 

que a veces se ha pensado, la 
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mística es también cosa del 
cuerpo, no sólo para los éxtasis, 

arrobos y visiones, sino también 

para el sercicio concreto.  
La mística es amor corporal 

La filosofía occidental, de tipo 

básicamente platónico y luego 
cartesiano, ha separado el 

cuerpo del alma. El cuerpo ha 
sido para unos una cárcel de 

oscuridad y dolor, donde el alma 

estaba sepultada o encerrada, 
con el deseo de salir y de volar 

hacia su altura (platonismo); 

para otros ha sido y sigue 
siendo sólo una máquina, que se 

une a una conciencia o 
pensamiento, de manera que 

ambos definen la verdad del ser 

humano (línea de Descartes, 
medicina moderna). Pero el 

amor desconoce tales 

divisiones: el hombre y la mujer 
son lo que son, unidad 

indisoluble cuerpo/alma, de 
manera que no pueden no sólo 
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separarse, ni siquiera 
distinguirse.  

También la mística supera la 

división de cuerpo y alma.....Por 
eso ella es escandalosamente 

"corporal", está llena de signos 

de cuerpo, de llagas y toques, de 
levitaciones... y de signos de 

encuentro "erótico". En esa 
línea se vuene halando de los 

"fenómenos fisicos del 

misticismo". Pues bien, aquí no 
quiero hablar de los "fenómenos 

físicos" que puedan haallarse 

vinculados al misticismo 
(toques, visiones, 

levitaciones...), sino de la 
mística como fenómenos del 

cuerpo entero. 

Sin el encuentro "corporal" 
transfigurado 

(¿transsubstanciado?) del 

Amado y de la Amada es muy 
difícil hablar de mística. Por eso 

los míticos cristianos (y judios y 
musulmanes....) acuden sin 
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cesar al Cantar de los Cantares 
en sus diversas lecturas y 

reinterpretaciones. Un gran 

filósofo hispano (Xabier Zubiri) 
hablaba de la inteligencia 

senciente (la inteligencia es una 

forma profunda de sentir...). En 
esa misma línea quiero hablar 

de la mística senciente. Así 
quiero decir que el místico es 

alguien que siente con 

radicalidad.  
El cuerpo es amor 

En el amor verdadero, el más 

profundo (el de la madre, el de 
los enamorados) todo es cuerpo 

y todo es alma, de tal forma que 
“dar cuerpo” es lo mismo que 

dar alma y encontrarse en los 

cuerpos es hallarse de igual 
forma en las almas. No se trata, 

por tanto, de pura corporalidad, 

como podría ser en los animales, 
ni de pura espiritualidad, como 

podría ser en los ángeles, seres 
que no conocemos, pero que nos 
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sirven para distinguir y trazar 
teorías. Se trata de de una 

corporalidad espiritual y 

viceversa (de una espiritualidad 
corporal) en el amor. Nadie ha 

cantado mejor la corporalidad 

del amor que el Cantar de los 
Cantares, cuando describe a los 

enamorados: 
Así es ella: «Qué bella eres, 

amada mía, qué bella eres! 

Palomas son tus ojos a través de 
tu velo; tu melena, cual rebaño 

de cabras, que ondulan por el 

monte Galaad. Tus dientes, un 
rebaño de ovejas de esquileo 

que salen de bañarse: todas 
tienen mellizas, y entre ellas no 

hay estéril. Tus labios, una cinta 

de escarlata, tu hablar, 
encantador. Tus mejillas, como 

cortes de granada a través de tu 

velo. Tu cuello, la torre de 
David, erigida para trofeos: mil 

escudos penden de ella, todos 
paveses de valientes. Tus dos 
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pechos, cual dos crías mellizas 
de gacela, que pacen entre 

lirios» (Cant 4, 1-5)  

Así sigue siendo: «Tu ombligo 
es un ánfora redonda, donde no 

falta el vino. Tu vientre, un 

montón de trigo, de lirios 
rodeado. Tus dos pechos, cual 

dos crías mellizas de gacela. Tu 
cuello, como torre de marfil. Tus 

ojos, las piscinas de Jesbón, 

junto a la puerta de Bat Rabbim. 
Tu nariz, como la torre del 

Líbano, centinela que mira hacia 

Damasco. Tu cabeza sobre ti, 
como el Carmelo, y tu melena, 

como la púrpura; ¡un rey en esas 
trenzas está preso!¡Qué bella 

eres, qué encantadora, oh amor, 

oh delicias! 8 Tu talle se parece 
a la palmera, tus pechos, a los 

racimos» (Cant 7, 3-8). 

Así es él: «Mi amado es fúlgido y 
rubio, distinguido entre diez mil. 

Su cabeza es oro, oro puro; sus 
guedejas, racimos de palmera, 
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negras como el cuervo. Sus ojos 
como palomas junto a arroyos 

de agua, bañándose en leche, 

posadas junto a un estanque. 
Sus mejillas, eras de 

balsameras, macizos de 

perfumes. Sus labios son lirios 
que destilan mirra fluida. Sus 

manos, aros de oro, engastados 
de piedras de Tarsis. Su vientre, 

de pulido marfil, recubierto de 

zafiros. Sus piernas, columnas 
de alabastro, asentadas en 

basas de oro puro. Su porte es 

como el Líbano, esbelto cual los 
cedros. Su paladar, dulcísimo, y 

todo él, un encanto. Así es mi 
amado, así mi amigo, hijas de 

Jerusalén» (Cant 5, 10-16). 

Así son ambos, aroma de amor: 
«Mientras el rey se halla en su 

diván, mi nardo exhala su 

fragancia. «Bolsita de mirra es 
mi amado para mí, que reposa 

entre mis pechos. Racimo de 
alheña es mi amado para mí, en 
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las viñas de Engaddí» (Cant 1, 
12-14). «Miel virgen destilan 

tus labios, novia mía. Hay miel y 

leche debajo de tu lengua; y la 
fragancia de tus vestidos, como 

la fragancia del Líbano. Huerto 

eres cerrado, hermana mía, 
novia, huerto cerrado, fuente 

sellada. Tus brotes, un paraíso 
de granados, con frutos 

exquisitos: nardo y azafrán, 

caña aromática y canela, con 
todos los árboles de incienso, 

mirra y áloe, con los mejores 

bálsamos.¡Fuente de los 
huertos, pozo de aguas vivas, 

corrientes que del Líbano 
fluyen!¡Levántate, cierzo, 

ábrego, ven! ¡Soplad en mi 

huerto, que exhale sus aromas! 
¡Entre mi amado en su huerto y 

coma sus frutos exquisitos» 

(Cant 4, 11-16). 
Todo es cuerpo en estos cantos 

místicos y eróticos, todo es 
alma. Estamos aquí ante el 
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toque de la belleza en sí, que se 
despliega como buena, es decir, 

como poder de encuentro. Es la 

atracción, que se expresa como 
“peso” que impulsa, como 

principio de gravedad que 

mantiene vinculados a todos los 
vivientes. Esto es amor, la 

experiencia suprema de la vida, 
la atracción de los cuerpos, el 

gozo del encuentro espiritual y 

corporal, es decir, humano. Esto 
es el amor: la fecundidad de las 

personas que se encuentran y se 

complementan, al gozarse en el 
encuentro corporal, completo.  

Cuerpo para el cuidado 
Pero, al mismo tiempo, hay en la 

Biblia otra experiencia de 

corporalidad amorosa, que atrae 
e impulsa precisamente por su 

desamparo. Es la corporalidad 

de los → pobres (huérfanos, 

viudas, extranjeros). Aquí el 

amor aparece como cuidado del 
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cuerpo, es decir, de la vida de 
los otros. La mística se convierte 

en experiencia de caridad 

radical, de servicio a los pobres:  
Así se revela el cuerpo:¿Acaso 

es éste el ayuno que yo quiero el 

día en que se humilla el 
hombre? ¿Había que doblegar 

como junco la cabeza, en sayal y 
ceniza estarse echado? ¿A eso 

llamáis ayuno y día grato a 

Yahvé? ¿No será más bien este 
otro el ayuno que yo quiero: 

desatar los lazos de maldad, 

deshacer las coyundas del yugo, 
dar la libertad a los 

quebrantados, y arrancar todo 
yugo? ¿No será partir al 

hambriento tu pan, y a los 

pobres sin hogar recibir en 
casa? ¿Que cuando veas a un 

desnudo le cubras, y de tu 

semejante no te apartes? 
Entonces brotará tu luz como la 

aurora, y tu herida se curará 
rápidamente. Te precederá tu 
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justicia, la gloria de Yahvé te 
seguirá. Entonces clamarás, y 

Yahvé te responderá, pedirás 

socorro, y dirá: "Aquí estoy. "Si 
apartas de ti todo yugo, no 

apuntas con el dedo y no hablas 

maldad, repartes al hambriento 
tu pan, y al alma afligida dejas 

saciada, resplandecerá en las 
tinieblas tu luz, y lo oscuro de ti 

será como mediodía (Is 58, 6-

10) 
A la corporalidad del amor 

enamorado (hecha de belleza y 

atracción) corresponde aquí la 
corporalidad del hombre 

necesitado (desnudo, 
hambriento, expulsado, 

oprimido, afligido) a quien su 

prójimo debe ayudar, pues éste 
es el ayuno verdadero, esta la 

religión del alma. En esta misma 

línea, allí donde gozo de amor 
corporal y servicio corporal se 

vinculan se despliega el 
auténtico amor, la verdad del 
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hombre y de la mujer, conforma 
a la visión del evangelio, donde 

Jesús aparece como amor 

integral, que cura a los 
enfermos y ayuda a los 

desamparados (cf. Mt 25, 31-

46). Desde ese fondo, el dogma 
cristiano del amor corporal se 

identifica en realidad con la 
eucaristía (que significa 

compartir el cuerpo) y con la 

“resurrección de la carne”, que 
es el triunfo del amor total, 

corporal y espiritual, es decir, 

humano, y, en el fondo, con la 
mística más honda, que se 

acaba expresando en el cuidado 
amoroso dirigido a los pobres... 

a los hambrientos y sedientos, a 

los necesitados. Tuve hambre y 
me disteis de comer: aquí 

terminando estando el centro de 

la mística crisiana, en el lugar 
donde la misma comida puede 

convertirse, como dice Juan de 
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la Cruz en "cena que recrea y 
enamora". 

Conclusiòn 

Entendida ásí, la mística es un 
fenómeno total de exploraciòn y 

despliegue corporal. Así 

seguiremos viendo. En contra de 
todos los que pueden entender 

la mística como camino de huída 
quiero verla como expresión 

suprema de fidelidd al cuerpo 

(un cuerpo que es el hombre 
entero, en relaciòn con los 

demás, en apertura al sentido 

originario, al que llamamos 
Dios. 

 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 

 

Málaga-junio-2008 

La gente actual ve y es 
consciente nada más que 

de su cuerpo físico. 
Estudia la estructura 
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anatómica del cuerpo, y 
sus funciones fisiológicas, 

y se extraña de su 

organización compleja y 
sabia. Entonces, comienza 

a pensar que no sólo la 

vida física, sino la vida del 
hombre, no es nada más 

que una manifestación del 
cuerpo. Si el cuerpo 

desaparece, también el 

hombre como una 
existencia individual 

desaparece.  

 
Es verdad que el cuerpo 

físico se destruye tras la 
muerte. Pero lo que se 

destruye y desaparece no 

puede ser 

 la verdadera morada del 
hombre, de su alma, de su 

espíritu.  
 

Tampoco, los verdaderos 
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vehículos del hombre son 
estos cuerpos más finos – 

los cuerpos etéricos, astral 

y mental de los que habla 
la ciencia oculta.  

 

La ciencia oculta sostiene 
que el hombre tiene siete 

cuerpos. Sus variados 
nombres y clasificaciones 

los encontráis en la 

literatura oculta.  
 

Estos cuerpos a través de 

los cuales el hombre 
perfecto funciona, ¿existen 

realmente?. Pero no todos 
los siete cuerpos pueden 

llamarse, en el verdadero 

sentido de la palabra, los 
“cuerpos”.  

 

De hecho, solo tres de 

ellos son cuerpos, y los 
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otros cuatro son 
envolturas.  

 

Doy una nueva 
interpretación a estos tres 

cuerpos esenciales, y los 

llamo cuerpos de Amor, el 
cuerpo de la Sabiduría y el 

cuerpo de la Verdad.  
 

El cuerpo de Amor –el 

verdadero cuerpo del 
hombre que no muere 

nunca – está construido, 

pero están puestos sólo 
sus cimientos. Los otros 

dos cuerpos inmortales – 
el cuerpo de la Sabiduría y 

el cuerpo de la Verdad – 

existen en germen sólo. 
Las épocas especiales 

vendrán para su 

desarrollo.  
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La vida entera del hombre, 
en lo físico, astral, mental 

y los mundos arquetípicos, 

tiene su solo fin de 
preparar la materia para la 

construcción del cuerpo de 

Amor.  
 

El amor impregna estos 
cuatro mundos, las cuatro 

envolturas son los 

laboratorios en los que la 
materia necesaria para la 

construcción del cuerpo de 

Amor está formada.  
 

Estas envolturas son 
solamente algunos de los 

medios por los cuales se 

revela el Amor. Los 
cambios continuos tienen 

lugar en ellos – aparecen y 

desaparecen según 
algunas leyes periódicas. 
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 Estas envolturas son 
cambiantes, pero una 

parte de ellos nunca 

desaparece, queda como el 
constante espíritu-germen 

para lo físico, lo astral y lo 

mental.  
 

El Yo es algo como una 
atmósfera para este 

espíritu-germen. Está 

conectado con un mundo 
que contiene las 

posibilidades de los 
mundos físico, astral y 

mental.  

 
Antes de que el hombre 

entre en el mundo de 

Amor, debe atravesar el 
mundo de los arquetipos 

donde toma lugar la 
reconciliación total con 

todas las contradicciones. 
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El mundo arquetípico es el 
mundo de la 

reconciliación.  

 

 
El mundo de Amor en su 

esencia es el mundo 

permanente en el que todo 
se aporta a la realización. 

Es el mundo en el que la 
vida se realiza.  

 

Por consiguiente 
solamente en el mundo del 

Amor es donde todos los 
votos o deseos tienen 

sentido y se realizan en el 

mundo físico, astral o 
mental. Pueden realizarse 

solamente cuando el 

cuerpo de Amor está 
completamente 

desarrollado.  
 

Cuando hablo de Amor en 
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el hombre, entiendo el 
desarrollo de este cuerpo. 

Solamente cuando se 

desarrolla el hombre 
resucitará  y ganará la 

vida eterna.  

 
Entonces será libre de 

todas las restricciones y 
las dificultades de la vida 

temporal. No estará sujeto 

a los cambios abruptos 
que están conectados con 

los nacimientos periódicos 

y las muertes. No nacerá y 
no morirá continuamente, 

pero vivirá eternamente. 
Continuará estando entre 

los hombres, no según la 

ley de la carne, sino con la 
libertad del Amor. 

Aparecerá entre los 

hombres como un Hijo de 
Dios, para ayudarlos.  
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Un hombre que tiene este 
cuerpo, que ha logrado la 

resurrección, puede ser 

visible e invisible. El 
mundo entero está abierto 

a él y sin barreras, física o 

espiritual, no existe para 
él.  

 
Toda Naturaleza Viva lo 

conoce y le responde. Se 

conoce en lo más malo de 
los hombres y bestias 

salvajes, y son obedientes 

a él.  
 

El que vive en el cuerpo de 
Amor no tiene enemigos, 

pues aporta vida, paz, 

realización de cada deseo 
querido. Aporta la 

satisfacción de todas las 

necesidades a todas las 
existencias.  
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Tener el cuerpo de Amor 
quiere decir manifestar  el 

Amor, vivir el Amor.  

 
Y el Amor es vida eterna y 

el rejuvenecimiento 

eterno, el conocimiento 
eterno y eterno aumento 

de la libertad.  
 

 

Hoy la gente divide a 

Cristo en aspectos tal 
como lo  “histórico”, lo 

“cósmico”, lo “místico” y 
más. Pero Cristo en su 

esencia es uno e 

indivisible.  
 

Hay solamente Un Cristo – 

el Cristo  vivo que es la 
manifestación de Dios, la 

manifestación del Amor.  
 

Cristo es el Dios que se 
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revela al mundo.  
 

Como una manifestación 

de Dios, Cristo no puede 
separarse de él, no puede 

considerarse aparte de él. 

 
Y cuando hablo de Cristo, 

no indico el principio 
abstracto, sino más bien 

una encarnación real de 

Amor.  
 

El amor es la realidad más 

grande y no una 
abstracción. Tiene la 

forma, el contenido y el 
significado.  

 

Cristo –sea cual sea la 
concepción que la gente 

tiene de él como el 

“histórico”, como el 
“cósmico”, como el 

“místico”, - ha dado al 
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mundo la expresión más 
plena de Amor.  

 

Por eso, como 
personalidad histórica, 

como esencia cósmica, y 

como una experiencia 
mística, Cristo es, y sigue 

como la expresión perfecta 
de Amor.  

 

XIX. LE CORPS D'AMOUR  

 

  

En efecto, ningún otro 

hombre en la tierra antes 
de Cristo tenía un amor 

más grande que el Suyo.  
 

Tampoco hay en el 

cosmos, ni en las 
profundidades místicas del 

alma, una expresión más 

plena de Amor que lo que 
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personificamos en Cristo.  
 

Por consiguiente, ¿cómo 

es que las palabras 
“histórico”, “cósmico y 

“místico” deben 

entenderse? 

 
Manifestado en la tierra en 

un cierto momento 
histórico como el hombre 

ideal., ejemplo del 

verdadero hombre, Cristo 
es “histórico”. Y los 

tiempos, en los que vivió, 
son un testimonio de él: 

"Percibid al hombre. 

Percibid al verdadero 

hombre en el que el Amor, 
la Sabiduría, y la Verdad 

viven, y que las aplica.  

 
Cuando es experimentado 

en las profundidades 
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íntimas, es “místico”, y 
cuando es comprendido y 

conocido como el Dios 

manifestado en el mundo, 
es “cósmico”.  

 

El lado físico de Cristo es 
toda la humanidad unida 

en un cuerpo. Todas las 
almas humanas en las que 

Cristo vive, unido en uno- 

es el aspecto físico de 
Cristo.  

 

Todos los ángeles, 
reunidos en el coro de 

Cristo, representan su 
aspecto espiritual. 

 

 

Y todos los seres divinos, 
unidos en el espíritu de 

Cristo, son su aspecto 
divino.  
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Es el Cristo“cósmico”, el 
Dios manifestado en el 

mundo.  

 
Por eso el místico  ve a 

Cristo por todas partes – 

como el Gran Hermano de 
la humanidad, el arquetipo 

de hombre, el Primer-
nacido en el mundo, el 

comienzo de la raza 

humana, el comienzo de 
evolución humana. El 

Primer-nacido que ha 

desarrollado y ha 
manifestado virtudes 

todas divinas que han 
aplicado leyes todas 

divinas.  

 
El místico ve a Cristo como 

el Primer-nacido que ha 

pasado cada intento y se 
ha sacrificado por sus 

hermanos.  
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Las montañas, los campos, 

las fuentes, los ríos y los 

mares con toda la riqueza 
natural oculta en ellos – 

todo es una expresión de 

este Gran Hermano.  
 

Pero es un gran misterio 
para la comprensión de 

miles de años de trabajo 

ininterrumpido son 
necesarios.  

 

Por tanto, ¿es necesario 
concebir a Cristo en su 

comprensión?  
 

Es Uno, aunque la gente lo 

considere como el 
“histórico” una ves, otras 

como el “cósmico” y otras 

como el “místico”.  
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Todas estas palabras 
deben entrar en la vida de 

la verdadera comprensión 

de Cristo como el Amor de 
Dios manifestado y 

revelado; no deben 

quedarse los conceptos 
secos, las prisiones para el 

pensamiento humano.  
 

En efecto, no  el 

“histórico” el Cristo que ha 
venido a la tierra hace más 

de dos mil años, una 

prisión para muchos 
espíritus Cristianos. ¿En 

dónde la Biblia aparece lo 
que hizo Cristo  y hablar 

de sí mismo como de una 

personalidad histórica? 

 

Habla de él mismo como el 
Espíritu, como uno que 

quedará en la tierra hasta 
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el fin de los tiempos," 
hasta que el mal y la 

violencia , en los últimos 

días, venda y les ponga fin.  
 

"Id y predicad," dice a sus 

discípulos, "y estaré  con 
vosotros hasta el fin del 

mundo."  
 

Una de las ilusiones más 

malas es pensar que Cristo 
está en el cielo y espera el 

Juicio Final, cuando 

comience a juzgar al vivo y 
al muerto.  

 

 

 

 
La verdad es que Cristo 

nunca ha dejado la tierra. 

Recordar estas palabras: 
"Todo el poder se me ha 
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dado en el cielo y en la 
tierra".  

 

Cristo es el que ha 
inspirado e inspirará al 

“histórico”, al “cósmico” y 

al “místico” vida de la 
tierra y a la humanidad.  

 
Sin Cristo, no podría haber 

ninguna historia.  

 
Sin Cristo, no podría haber 

ningún cosmos, ningún 

mundo organizado y 
establecido.  

 
Sin Cristo, no podría haber 

ninguna vida mística.  

 
Es el gran inspirador de 

todas las revelaciones en 

todos los tiempos. 

Es la fuerza oculta en 

movimiento tras la vida 
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espiritual de la humanidad 
entera.  

 

La Sagrada Escritura, en la 
que Cristo es la figura 

central, es el testigo de 

eso.  
 

Cristo mismo hace alusión 
a esto con las palabras: 

"Moisés y los profetas han 

escrito de mi".  
 

Moisés, en un sentido 

general, comprende a 
todos los jefes espirituales 

de humanidad, todos los 
científicos, los filósofos, 

los escritores, los poetas, 

los artistas y los músicos 
que preparan los espíritus 

de los hombres para la 

comprensión de Cristo, la 
Verdad Divina.  
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De manera transitoria que 
sus trabajos parezcan, de 

la manera que cambien 

sus teorías, no son 
arbitrarias, se crean bajo 

la influencia de una ley 

universal del Espíritu, 
trabajando en la especie 

humana por un medio 
especial.  

 

Todos estos hombres, por 
consiguiente, han 

trabajado por elevar la 

humanidad; han preparado 
el camino para la venida 

de Cristo.  
 

No es fácil para un Gran 

Espíritu tal como Cristo 
viene entre los hombres. 

Los hombres han debido 

trabajar difícilmente en el 
curso de varios miles de 

años para que Cristo 
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pueda aparecer entre 
ellos. No es fácil venir a la 

tierra.  

 
Pero con su entrada en el 

mundo, Cristo ha abierto 

una nueva época en la 
evolución de la 

humanidad. Ha indicado el 
único camino por el que el 

alma puede subir a Dios.  

 
Por eso dijo, "soy el 

Camino, la Verdad y la 

Vida."  
 

El Camino: en el sentido 
más general de la palabra, 

es el movimiento del 

Espíritu hacia una 
aplicación inteligente de 

las leyes de la Naturaleza.  

 
La Vida: es  la 

organización armoniosa de 
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los elementos y el 
desarrollo de las fuerzas 

em el alma Divina.  

 

 

 
La Verdad: es la 

manifestación de Dios que 
crea las condiciones para 

el desarrollo de todos los 

seres vivos.  
 

Viniendo al mundo Divino 

de la Verdad y bajando al 
mundo material, Cristo 

conecta almas humanas al 
mundo de la Verdad donde 

los grandes fines de cada  

vida se ocultan.  
 

Debe haber 

necesariamente un vínculo 
para unir las almas 

humanas sumergidas en 
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materia, con Dios. 
Solamente Cristo puede 

formar este vínculo – 

solamente Cristo puede 
unir los hombres con Dios.  

 

 

 

 
Ha bajado del mundo 

Divino, para aportar la 

vida del mundo de la 
Verdad, y ha subido, y de 

esta manera ha indicado la 

vía que lleva de la vida 
temporal a la eterna.  

 
"Y es la vida eterna," dice 

Cristo, "que deberían 

conocerte como el solo y 
verdadero Dios que has 

enviado al mundo, 

Jesucristo."  
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Conocer a Dios es las 
semillas del Espíritu – las 

condiciones, los poderes, y 

las leyes que lo sostienen, 
y según lo cual este orden 

maravilloso de las cosas se 

construye.  
 

 

 

 

Y Cristo es el comienzo 
inteligente que viene de 

Un Dios, aportando la vida 

a todos los seres, guiarlos 
y sostenerlos, y 

encadenarlos al centro 
inicial de todo lo que 

exista.  

 
Cristo es el camino de este 

movimiento inteligente de 

almas que las llevan a la 
vida eterna en la Verdad.  
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Y cuando a Cristo se le ha 

preguntado por qué vino a 

la tierra, responde: "Para 
este fin nací y para esta 

causa he venido a la tierra, 

que debería ser testigo de 
la Verdad."  

 
Estas palabras, sin 

embargo, son una fórmula 

matemática.  

 

La cuestión de la venida de 
Cristo es una de las 

cuestiones más profundas 
en la vida humana. Mucha 

gente piensa que es muy 

fácil responder a esta 
cuestión. Dicen que Cristo 

ha entrado en la tierra 

para sufrir y salvar a la 
humanidad.  
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La venida de Cristo a la 
tierra no es un tema de 

sufrimiento. El sufrimiento 

era un acontecimiento 
secundario en la vida de 

Cristo – se está lejos de 

determinar este momento 
muy importante en la 

historia de la humanidad.  
 

La salvación, en su 

entrada como se 
comprende habitualmente, 

es también una concepción 

parcial de este gran 
acontecimiento.  

 
Pero hoy, todos los 

pastores dicen que Cristo 

ha venido al mundo para 
salvar la humanidad. Si 

Cristo hubiera salvado al 

mundo de una manera 
mecánica como cree la 

gente, y si hubieran sido 
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salvados verdaderamente, 
entonces no vivirían de 

una manera contraria al 

espíritu que Cristo enseña.  
 

Claramente, la idea de la 

salvación tiene un 
significado enteramente 

diferente. No está donde la 
gente lo buscan, ni viene 

mecánicamente como 

piensan.  
 

Cristo ha aportado al 

mundo la ciencia del alma. 
Ha señalado la vía por la 

cual las almas humanas 
pueden conocer a Dios y 

obtener la vida eterna.  

 
La puerta de  esta vía es el 

Amor. El que atraviesa 

esta puerta se encontrará 
en este camino real donde 

las grandes acciones le 
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aguardan.  
 

Muchas almas grandes han 

venido a la tierra antes de 
Cristo, pero eran incapaces 

de  salir adelante con la 

tarea difícil de elevar la 
humanidad. Cristo debió 

venir a la tierra para 
resolver este problema 

esencial y muy importante, 

y mostrar a los hombres el 
camino experimentado por 

el que ellos pueden 

resolverlo.  
 

Antes de Cristo, Dios envió 
a su campo a sus 

servidores – los profetas y 

los santos – 

 

Pero no eran capaces de 
cumplir la tarea de la 

manera que debiera haber 
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debido hacerse.  
 

Cuando Cristo, "el Hijo de 

Dios," vino al mundo, los 
obreros de todo el cielo se 

unieron bajo su nombre 

para completar el trabajo 
que se había comenzado.  

 
Está escrito en el 

Evangelio: "Dios amó tanto 

al mundo que envió a su 
Hijo Unigénito para que 

quien crea en él se salve y 

quien no crea perezca."  
 

El Hijo es la palabra, el 
Racional, el Divino que 

podría restaurar la 

armonía en el mundo y la 
relación del alma humana 

con Dios.  

 
Cristo podría restaurar 

esta relación; podría 



 43 

influenciar la humanidad 
como una totalidad, 

porque ha estado 

conectada con el grande y 
todo poderoso.  

 

Cuando el Evangelio habla 
de la bajada del Espíritu 

sobre Jesús, hace 
referencia a la unión de 

Jesús con el Espíritu 

colectivo del mundo de la 
razón, por el cual la 

realización de una idea 

Divina se ha convertido en 
posible en el mundo.  

 
Es una ley en la tierra –

para cumplir el trabajo de 

Dios,  un hombre en la 
tierra debe unirse con otro 

ser en el cielo. En este 

caso, el ser era el Espíritu 
divino colectivo.  
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Desde este punto de vista, 
Cristo es un espíritu 

colectivo. Existe como una 

unidad y al mismo tiempo 
es un espíritu colectivo. Es 

la suma total de todos los 

Hijos de Dios cuyos 
corazones y almas son las 

fuentes de la vida y del 
amor.  

 

Todos los Hijos de Dios, 
unidos en uno, las almas 

muy inteligentes que viven 

en la comunión Divina –
todo es Cristo.  

 
La bajada de Cristo a la 

tierra es el acontecimiento 

más importante de la 
historia de la humanidad. 

Es un acontecimiento 

único en su contenido y 
significación. La idea 

fundamental de la vida es 
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de conectar con él – la 
idea de la inmortalidad, la 

idea de la vida eterna.  

Y los esfuerzos que todos 

los seres humanos tienen 
como su objetivo último, 

es alcanzar la inmortalidad 

y entrar en la vida eterna.  
 

"Y es la vida eterna, dice 
Jesús, “que ellos deberían 

conocerte como el único y 

verdadero Dios, y al que 
has enviado, Cristo”.  

 
Conocéis a Dios y conocéis 

a Cristo.  

 
¿Conocía la gente a Cristo 

cuando apareció hace más 

de dos mi años? ¿Lo 
conocen hoy? Cuando la 

verdad entra en el mundo, 
no se viste con vestimenta 

real, sino con modestas.  
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Por tanto, Cristo ha 

aparecido en una forma 

simple para que los 
hombres no puedan 

desconocerlo, hace más de 
dos mi años. Pero tales 

son las leyes de este 

mundo.  
 

En esta vestimenta 

modesta, como un hombre 
cualquiera, ni siquiera sus 

discípulos lo conocían 
completamente. 

Solamente tres de ellos en 

la transfiguración vieron 
“el rostro” de Cristo, su Yo 

interior. En esta luz 

interior lo vieron y 
reconocieron como era 

entre los ángeles.  
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Para los Judíos, Cristo era 

"el hijo de José, hijo del 

carpintero". Para los 
escribas y fariseos, era un 

blasfemo, un Mesías 

fingido que se llama el 
"Hijo de Dios". 

No ha venido de ellos, ni 

ha sido enseñado por 
ellos.  

 

¿Dónde hizo sus estudios 
Cristo? Todo lo que hizo 

testimonia ampliamente su 
erudición. Incluso hay 

siempre gente que piensa 

hoy que Cristo era una 
persona común, sin 

educación. No es verdad. 

Cristo mismo dirigiéndose 
a sus oyentes, dijo: "Si os 

he dicho cosas terrestres  
y no creéis, ¿cómo creeréis 

si os digo cosas celestes"? 
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Cuando habló de “cosas 
celestes”, Cristo hace 

referencia a los grandes 

misterios del sol. Sin 
embargo, comprendía 

también “cosas 

terrestres”. Sabía la 
Cábala y las filosofías de 

las naciones del Este y de 
los Griegos, así como las 

ciencias del tiempo.  

 
En efecto, Cristo no tenía 

ninguna necesidad de 

estudiar en las escuelas 
humanas. Su vida terrestre 

entera estaba en sí misma-
incluso un aprendizaje 

objetivo para él.  

 
Su vida era una fuente de 

nueva experiencia, un 

campo para la aplicación 
de estos principios 

sublimes y grandes leyes 
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cuyo funcionamiento había 
conocido en el mundo 

invisible. Debido a su 

conciencia despierta y a su 
relación con el mundo 

invisible, Cristo era 

siempre capaz de obtener 
el conocimiento 

directamente.  
 

Y cuando rezaba, la 

oración era una 
conversación con el mundo 

de razón.  

 
A través de la oración, 

Cristo se comunicó con el 
mundo invisible, con todas 

las jerarquías y con Dios. A 

través de la oración el 
mundo invisible reveló a 

Cristo esta gran lección 

que debió aprender en la 
tierra, y divulgó el 

problema. Debió resolverlo 
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en el ambiente de la vida 
terrestre.  

 

Después de haber resuelto 
su difícil problema, Cristo 

comprendía a través de la 

experiencia que el único 
camino para salvar la 

humanidad es a través del 
Amor. Entonces, sólo 

entonces comprendió 

completamente el 
significado profundo de 

todo su sufrimiento.  

 
Sin embargo, para los 

hombres, independiente 
de lo que digan, los 

sufrimientos de Cristo, su 

crucifixión y su muerte 
vergonzosa, todavía queda 

como uno de los misterios 

más profundos.  
 

¿Por qué Cristo, el alma 
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más grande que nunca ha 
venido al mundo, el 

carácter más fuerte en 

manifestarse, por qué este 
hombre bueno, inteligente 

y fuerte debió sufrir una 

muerte tan trágica?  
 

La Escritura Santa dice que 
estaba escrito y nada más.  

 

Otros mantienen que era 
necesario que pasara, para 

que el mundo pudiera 

salvarse.  
 

 

Pero Cristo mismo dice 
que ha entrado en el 

mundo para ser el testigo 

de la Verdad.  
 

Una cosa se puede decir 
con certeza –Cristo ha sido 

crucificado porque el Amor 
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no participó en su vida 
exteriormente. Y donde el 

Amor no participa, los 

sufrimientos más severos 
y las tragedias más 

grandes se agudizan más. 

El amor no los causa, sino 
la competición, sin que por 

amor los crea. El Amor 
siempre y por todas partes 

aporta luz, paz y alegría.  

 
En todo caso, vemos que la 

crucifixión de Cristo se 

autorizó.  
 

 

 

En la cruz Cristo sufrió lo 
que puede llamarse 

sufrimiento ideológico-

místico, el más profundo e 
intenso sufrimiento que un 

alma puede sufrir.  
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Debió beber de la taza del 

sufrimiento hasta la última 

gota – esta taza en la cual 
se  reúne lo amargo del 

pasado.  

 
Pero durante este 

profundo e intenso 
sufrimiento, todos los 

secretos del pasado se han 

divulgado. Y consciente de 
la gran importancia del 

momento, después de la 

lucha interior en el Huerto 
de Getsemaní, Cristo dijo: 

"Para esta hora he 
venido".  

 

 

 

A través de la gran 
alquimia de Amor, Cristo 

ha convertido los peces 
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reunidos en esta taza, y 
por tanto ha destruido la 

violencia para siempre.  

 
Y en efecto no podía Cristo 

- un hombre fuerte de 

genio que sabía su alto 
origen que ha previsto 

todo, que sabía lo que iba 
a ocurrir – vuelto a los 

sufrimientos que le 

aguardaban. Tenía la 
elección o de llamar a las 

“legiones de ángeles” y 

con su ayuda aniquilar la 
nación judía y el Imperio 

romano – es decir, utilizar 
el método del pasado, del 

Moisés y el método de 

Elijab de violencia y la 
espada que era el método 

de los antiguos magos y 

sus adeptos 
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- o aceptar la taza, y la 
cruz, y vencerlos a 

través del poder del 

Amor.  
 

Cristo eligió la segunda, 

una experiencia única en 
la tierra.  

 
Y en efecto, si Cristo 

hubiera temido el 

sufrimiento y la cruz en 
la que más tarde fue 

crucificado, no hubiera 

proporcionado la nueva 
y soluciones esenciales 

en la difícil tarea de 
elevar el alma humana. 

Disolvió los insultos, los 

latigazos, los clavos y la 
lanza con el fuego del 

Amor – el único fuego 

que puede fundir las 
armas de la violencia. La 

experiencia probada 
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prospera.  
 

-  

Por tanto Cristo resolvió 
un problema en el cual el 

futuro de toda la 

humanidad depende. Por 
tanto abrió la vía de la 

salvación para estas 
almas sufrientes por las 

que ha venido.  

 
Para esta sencilla pero 

almas nobles que tenían 

el valor para poner su fe 
en él, y no en el sabio, el 

poderoso y la gente 
religiosa de su tiempo, 

Cristo ofreció su Vida 

para que pudieran vivir 
en el Amor que les ha 

dado.  

 
Algo muy grande está 

oculto en los sufrimiento 
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de Cristo. 
-  

- Constituyen el lado 

oculto de la vida de 
Cristo del que los 

hombres no saben nada.  

 
Y cuando hablo de los 

sufrimientos de Cristo, 
dos grandes virtudes de 

Cristo que vienen a mi 

mente – su paciencia sin 
precedente y sin 

humildad. A través de 

éstos, ha endurecido 
todos los abusos, los 

insultos y ofensas que 
los hombres le han 

infligido. Cristo ha 

endurecido a todos éstos 
y se ha quedado 

silencioso, calmo e 

insensible, como si nada 
hubiera ocurrido. Ni una 

lágrima cayó de sus 
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ojos.  
 

-  

-  
-  

Es una gran paciencia, 

es el conocimiento 
profundo de sí mismo, es 

el Amor.  
 

Es una roca que nadie 

puede romper.  
 

La crucifixión de Cristo 

era una tragedia, pero 
esta tragedia tenía su 

solución en la 
resurrección.  

 

Cristo se elevó de la 
muerte y a través de su 

resurrección venció a la 

muerte. Y como en sus 
sufrimientos los secretos 

del pasado han sido 
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revelados en él, así en la 
resurrección recibió la 

revelación del futuro.  

 
Cristo es 

verdaderamente un 

hombre fuerte, un 
espíritu poderoso, un 

héroe. Venció todo-las 
torturas, la cruz y la 

tumba.  

 
Cristo no llevó la cruz de 

madera  al fin. La llevó 

hasta un cierto lugar y la 
puso en tierra. La gente 

piensa que la ha 
colocado porque estaba 

agotado por su peso.  

 
Cristo no era un 

hombrecillo. Hubiera 

podido llevar la cruz, 
sino que la colocó para 

indicar a la humanidad 
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lo que estaba previsto 
para ellos. Ha implicado, 

" puedo llevar la cruz de 

los sufrimientos de los 
hombres vivos, pero no 

deseo llevar una cruz de 

madera."  
 

-  
Pero los actuales 

cristianos llevan todavía 

y abrazan la cruz de 
madera, despreciada por 

el mismo Cristo.  

 
Habiendo lanzado la cruz 

de madera en la tierra, 
Cristo se levantó, y todo 

recto o derecho fue al 

Gólgota. Lo clavaron en 
la cruz. Pero no se 

quedó mucho tiempo. El 

mismo quitó los clavos. 
¿Cómo? Dejó su cuerpo y 

fue a José de Arimatea.  
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Cristo fue sepultado y su 

tumba sellada. Pero 

también dejó su tumba. 
No quería dejar su 

cuerpo en la tumba, 

porque estaba vivo. 
Resucitó.  

 
-  

El ángel que causó su 

muerte llevó su alma al 
infierno, pero Cristo no 

se quedó mucho tiempo. 

Su entrada en el infierno 
causó una revolución – 

activó a todos los 
habitantes del infierno y 

los liberó. No penséis 

que después de su 
resurrección Cristo 

estaba solo – en el 

infierno era el jefe de un 
huésped de ángeles que 

vaciaron el infierno de 
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todos sus prisioneros.  
 

Por tanto Cristo tuvo la 

experiencia de que el 
hombre fuerte no puede 

quedarse clavado en una 

cruz, que no puede 
sellarse en una tumba. 

El hombre fuerte no 
muere nunca –resucitó y 

da vida a los demás.  

 
Cristo tenía el corazón 

de Dios, por eso 

resucitó. El corazón de 
Dios no puede morir. Ha 

vuelto a donde estaba. 
Pero a través de esta 

tragedia en el Gólgota, la 

nueva sangre ha sido 
infundida en  las venas 

de la humanidad,  y un 

nuevo impulso ha sido 
aportado a la circulación 

divina de la vida.  
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Cuando vino a la tierra 

hace más de dos mil 

años, Cristo nos ha 
revelado un lado de su 

naturaleza.  

 
Vemos a Cristo en la 

humillación y la tristeza, 
en los sufrimientos y las 

pruebas. Lo vemos como 

un héroe de la 
redención.  

 

La gente no conoce 
siempre a Cristo en su 

gloria, en su gloria 
divina y en su poder.  

 

Cristo es fuerte y 
poderoso ahora.  

 

En el pasado, las manos 
de Cristo fueron 

clavadas. Hoy nadie 
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puede clavar estas 
manos – los clavos 

serían fundidos en 

seguida. En el pasado, 
crucificaron a Cristo, 

pero hoy no hay árbol 

bastante grande en el 
que pudiera ser 

crucificado.  
 

Cristo no puede ser 

crucificado por segunda 
vez.  

 

Ahora, Cristo viene a 
visitar los espíritus y los 

corazones de los 
hombres.  

-  

- Demolerá todas las 
prisiones; acabará con 

las enseñanzas falsas de 

quien quiera que 
destruye el espíritu del 

hombre y su corazón, de 
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cualquiera que aporte la 
confusión y la anarquía 

que paralice la vida 

humana. Es el Cristo 
vivo que aporta la vida, 

la luz y la libertad a 

todas las almas que 
elevan y despiertan en 

ellos el amor hacia todo.  
 

Cuando digo que Cristo 

viene ahora, alguien 
puede pensar que 

vendrá exteriormente. 

-  
-  

-  
-  

-  

-  
- Cristo no vendrá 

externamente, tampoco 

entrará en la forma de 
un hombre, ni de otra 

forma.  
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Cuando los rayos del sol 

entran en vuestras 

casas, ¿quiere decir eso 
que el mismo sol os ha 

visitado?  

 
Acordaos, Cristo es la 

manifestación del Amor 
divino. Y entrará como 

una luz interior en los 

espíritus y los corazones 
de los hombres. Esta luz 

atraerá todo hacia  

Cristo como alrededor de 
un gran centro.  

 
La apertura de  los 

espíritus de los hombres 

y sus corazones, y la 
aceptación interior de 

Cristo 

-  
-  -será la segunda venida 

de Cristo en la tierra.  
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Si no lo aceptan de esta 

manera, la gente 

continuará viviendo sin 
el amor, sufriendo en la 

miseria, en las creencias 

externas, las 
supersticiones, y las 

ilusiones.  
 

Cautivos de estas 

creencias externas, 
mucha gente religiosa de 

hoy se equivoca cuando 

dice: "Cristo ha aportado 
buenas noticias hace 

más de dos mil años. 
Dijo todo lo que debió 

decir, y ahora está en el 

cielo donde estará hasta 
el día del Juicio, cuando 

venga de nuevo a juzgar 

al vivo y al muerto."  
 

Pero os digo: Cristo no 
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ha predicado las buenas 
noticias en el tiempo y el 

espacio.  

 
No consideramos a 

Cristo y su enseñanza 

como algo del pasado.  
 

No consideramos a 
Cristo y su enseñanza 

como algo que entrará 

en el futuro.  
 

Para nosotros, Cristo y 

su enseñanza es un 
elemento eterno 

presente.  
 

Por consiguiente, no 

sólo nos habló en los 
tres años de su vida 

apostólica; no ha cesado 

de hablar durante estos 
dos mil años largos. 

-  
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-  
-  

- Y si era posible restaurar 

todo lo que dijo en esos 
tres años a la gente y lo 

de estos dos mil años 

largos, los hombres 
tendrían un 

conocimiento muy 
precioso.  

 

Además, muchas cartas 
de Pablo, así como otros 

apóstoles, lo dan a 

conocer.   
 

Habló en parábolas, 
estilo que todo el mundo 

entiende.  

 
¿Crees que si viniera 

ahora hablaría como 

habló entonces? Cristo 
hablaría hoy de un modo 

enteramente diferente.  
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Ante todo, predicaría 

sobre el tema de la gran 

ciencia del Amor, y los 
métodos de su 

aplicación. 

- Hablaría de la vía de 
elevación, de la 

fraternidad y del 
servicio. La ley de 

evolución lo exige hoy.  

 
Y ahora el Gran Maestro 

se dirige él mismo a 

todas las almas 
proclamándoles los 

fundamentos de la 
nueva del evangelio:  

 

Que todos sean alumnos 
aplicados, buenos 

hermanos, verdaderos y 

leales.  
 

Sólo los que son 



 71 

alumnos aplicados, 
buenos hermanos y 

verdaderos servidores 

pueden crear la nueva 
cultura en la que Cristo 

vivirá en cada hombre y 

entre toda la gente.  
 

Hoy, Cristo no necesita 
creyentes ordinarios, 

gente religiosa que lucha 

entre sí, ni soberanos ni 
sacerdotes, sino más 

bien verdaderos 

hombres, los creadores 
de lo nuevo-los alumnos, 

los hermanos y los 
servidores.  

Hoy Cristo no quiere 

hombres que lo 
crucifiquen 

constantemente en ellos 

mismos, sino que lo 
acojan para vivir en ellos 

y entre ellos, que sean 
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uno con El.  
 

Hoy, Cristo proclamaría 

una cultura sin las 
crucifixiones, la cultura 

de la resurrección.  

 
Hemos visto muchos 

resultados de la cultura 
presente o actual 

creadas por los que han 

crucificado a Cristo.  
 

Es tiempo  de poner los 

fundamentos de una 
nueva cultura, no una 

cultura construida por 
gente que adora a Cristo 

crucificado, sino por 

hombres-hermanos en 
los cuales Cristo ha 

resucitado, el Cristo vivo 

del Amor vive.  

  

 



 73 

La fundación de esta 
cultura será el Amor.  

 

El amor es el solo poder 
que puede hacer alumnos 

aplicados, buenos 

hermanos, verdaderos y 
leales servidores, los 

emprendedores de la 
nueva vida.  

 

 

 

Es lo “nuevo” lo que Cristo 
aporta a la humanidad de 

hoy.  
 

Es la Palabra de la Gran 

Fraternidad Blanca; de eso 
hablaría el Maestro.  

 

Y es que muchos 
creyentes, entonces, que 

se llaman cristianos, ¿no 



 74 

serán atraídos por su 
Palabra? ¿Y lo 

reconocerán?  

 
Continuarán discutiendo el 

tema del 

Cristo“crucificado”, del 
“histórico” y del cósmico”; 

del Cristo como es 
considerado por varias 

iglesias, y el espíritu de su 

Palabra Viva quedará 
extraña para ellos.  

 

Por consiguiente, os lo 
digo: Dejad esta 

definiciones y 
diferenciaciones de Cristo 

de lado. Debéis saber que 

hay  Un Cristo, el Cristo del 
gran Amor que ahora está 

activo en el mundo y en las 

almas de los hombres.  
 

No os hablo de este Cristo 
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“histórico” o “crucificado”. 
Los  hombres lo conocen 

bien como un personaje 

histórico, pero no lo 
conocen como el Amor 

Vivo.  

 
Os hablo del Cristo vivo, de 

este Cristo que tiene la 
vida en él mismo, que 

aporta el conocimiento 

vivo y la luz, que aporta la 
verdad y la libertad; de 

este Cristo que enseña 

todos los métodos para 
construir la vida racional.  

 
Es el Cristo que se llama la 

Cabeza de la Gran 

Fraternidad Universal.  
 

Todas las almas grandes lo 

conocen, y no discuten 
nunca respecto a quién es, 

era, dónde está ahora, qué 
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lugar tiene en la “jerarquía 
de los maestros”, y así 

sucesivamente.  

 
No discuten nunca porque 

saben muy bien qué lugar 

tiene Cristo en la 
Totalidad, al igual que 

saben el lugar de los 
demás grandes hombres 

que han aparecido y 

aparecerán en el mundo.  
 

Es el Cristo al que los 

hombres deben venir a 
conocer hoy. Deben verlo- 

ved y conocedlo. 

 

 Muchos hombres desean 
concernos que podemos 

ser verdaderos cristianos 

sin ver y conocer a Cristo 
interiormente. Pero 

sostengo que si un hombre 
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no ve a Cristo, nada 
vendrá de él.  

 

Para ver a Cristo, se debe 
tener un intelecto, un 

corazón, un alma y un 

espíritu como el Suyo. 
Todos aquellos a quienes 

Cristo se ha aparecido 
antes de que hayan 

alcanzado este nivel, caen 

con rostro a tierra. ¿Y qué 
puede ver un hombre 

caído?  

 
El hombre debe beber de 

la fuente misma y no del 
río que es sinuoso 

 

Porque muchos otros 

aditivos han entrado en é.  

 
Seguir la vía que lleva a 

esta fuente - la vía es 
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difícil y larga, pero 
beberéis del agua viva de 

la fuente misma, y 

refrescará vuestro espíritu 
y corazón para siempre.  

 

Las vistas espaciosas, 
desapercibido hasta 

entonces, estarán abiertas 
a vuestra vista.  

 

En esta montaña en la que 
el agua viva corre, oiréis la 

voz de Dios.  

 
No pedir permanecer ahí, 

sino bajad a vuestros 
hermanos. Descended y 

poned en práctica, como 

un alumno, como un 
hermano y como un 

servidor,  

La Palabra Viva de vuestro 
Padre Celeste que os atrae 

a él por el hijo de su Amor.  
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Estos hijos están en las 

manos de Cristo, el Dios 

manifestado del Amor. 

 

  

 
 


